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Abordaremos en este trabajo la relevancia que para una potencia emergente como
la República Popular China debería tener el mar, mirando más allá de su marco
nacional para posarse, en lo mediato, en un ambiente regional más amplio donde
confluyen sus intereses. 

Veremos que su política de defensa naval actual es de contención en un marco de defen-
sa nacional relacionada con sus hipótesis de conflicto, pero que descuida las líneas de
comunicación marítimas por donde fluye el comercio internacional, principal motor de su
economía y sostén de su preeminencia presente. Si China desea posicionarse en forma
segura y clara como potencia regional, y aspirar a competir por el dominio mundial más allá
del económico, debería replantearse la necesidad, y desafío, de contar con una armada
oceánica que pueda proteger sus intereses y apoyar su política exterior. 

La situación de la República Popular China

China se perfila hoy como una potencia emergente, vista particularmente como una ame-
naza potencial a largo plazo por los Estados Unidos —aunque no en el grado que lo fue la
ex Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas— y otros Estados de la región; esta percep-
ción se basa en sus numerosas Fuerzas Armadas, la disposición de armas nucleares y su
relativa inestabilidad política (1), que junto a un crecimiento económico sostenido crea ten-
siones en su marco interno. Estados Unidos ve así afectados sus intereses al percibir que
China, mediante su crecimiento económico y profunda modernización militar, podría com-
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Quien domine el mar domina el comercio; quien domine 
el comercio mundial dominará las riquezas del mundo, 
y en consecuencia al mundo en sí mismo.
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petir por ocupar su posición dominante en la región produciéndose
una potencial situación de inestabilidad regional. (2) La situación
vista desde afuera se presenta como dos naciones “realistas”
influenciadas en su accionar por sus consideraciones políticas
internas, con una capacidad limitada de generar un espacio de
seguridad cooperativa por el escepticismo y desconocimiento
mutuo en cuanto a sus reales intenciones. (3)

A pesar de esta percepción, las únicas situaciones potenciales de
conflicto que permanecen en la región desde el fin de la Guerra Fría
son las del Estrecho de Taiwán y Corea del Norte, aunque disminu-
yendo gradualmente; (4) así la región se presenta en general estable.
Esto también se debe a que los distintos países que la componen
han concentrado sus esfuerzos en sus respectivas agendas internas,
moderando sus políticas exteriores; muestra de esto ha sido la dis-
minución en los gastos de defensa de estos países desde la década
de 1980 a la actualidad. En el campo económico se ha producido el
ingreso de China a la Organización Mundial de Comercio, incor-
porándose junto con Japón y Corea del Sur a la ASEAN. (5) Y como dis-
tensión de las hipótesis de conflicto podemos notar la voluntad de
China de encarar negociaciones multilaterales para definir un “códi-
go de conducta marítimo” para el Mar del Sur de China. (6)

La política de Beijing está orientada fuertemente en su agenda
doméstica, enfrentando una situación pendiente de liberalización
política y económica que debería ser necesariamente realizada con
suma precaución para evitar una crisis social de gran envergadura.
En su proclama del “ascenso pacífico” pretende no generar una
carrera armamentista que dañe su crecimiento económico, y así su
frágil estabilidad política. (7) También busca una disminución de la
influencia de los EE.UU. en la región, evitando verse así limitada en
su libertad de maniobra. (8)

Variantes en la política de Defensa de China

El Ejército Popular de Liberación de China (PLA), junto con distintos
sectores de la sociedad civil, siguió la consigna lanzada por Deng Xia-
oping a mediados de la década de 1980 en cuanto a lograr “Paz y
Desarrollo”, enfocando el esfuerzo en el plano económico, traducién-
dose en una disminución del presupuesto de Defensa. A partir de la
década de 1990 se produjo una bisagra en ese modelo. Por un lado
a partir de la percepción de que el mundo podía afectar negativa-
mente sus intereses nacionales; (9) por otro la percepción de una vul-
nerabilidad en el plano militar al apreciar la demostración del poder
de la maquinaria bélica estadounidense a partir de la Guerra del
Golfo en 1991; (10) y finalmente el cambio en la actitud estratégica de
Taiwán al querer expandir sus relaciones con el exterior y dar mayor
empuje a su ánimo independentista, (11) lo que traía aparejado el
apoyo de los Estados Unidos. (12) Este último hecho en particular
generó para China la contingencia “Taiwán”, lo que hizo que centrara
en ella su esfuerzo principal de planeamiento, y la revisión íntegra de
su doctrina, reequipamiento, formación y adiestramiento, y moderni-
zación de sus facilidades de Comando, Comunicaciones, Control,
Informaciones e Informática (C3I2). A partir de esta necesidad, buscó
inicialmente a Rusia como proveedor militar, adquiriendo unidades
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navales de superficie y submarinas, aviación de combate y de Comando y Control aéreo, y uni-
dades de defensa antiaérea como también a Israel; todo esto en función del equipamiento
taiwanés y de poder negar el acceso a esta zona a los EE.UU. en caso de conflicto. (13)

El gobierno chino (14) aprecia que los asuntos de seguridad se han complejizado y no con-
sidera al mundo como un lugar completamente seguro; asimismo, que el desarrollo econó-
mico es desigual, lo que genera una brecha más amplia entre norte y sur. Identifica en su
agenda asuntos prioritarios relacionados con la obtención de recursos, las fuentes de
energía, las finanzas, la información y las rutas de comercio internacional; aprecia que el
terrorismo, la degradación del medio ambiente, los desastres naturales, el crimen organi-
zado trasnacional y las enfermedades podrían potenciarse a futuro. Existe una carrera de
armamentos sobre la base de la información y de la informática, apoyada en la investiga-
ción y en el desarrollo de alta tecnología, modernizando sus arsenales y fuerzas a fin de
obtener la superioridad en un campo de batalla moderno.

Considera que la seguridad de la región Asia-Pacífico se mantiene estable, basada en un
fuerte crecimiento económico y en un marco de cooperación a través de un diálogo de
seguridad multilateral. En particular a través de la ASEAN+3 busca un marco para el forta-
lecimiento institucional; a través de la Organización de Cooperación de Shanghai genera
medidas de confianza mutua con Rusia y otras repúblicas de la ex Unión Soviética (15). En
2006 acordó con India reabrir la ruta comercial entre el Tíbet y Sikkim. En el aspecto marí-
timo, China promueve un marco de cooperación con los Estados vecinos, acercando posi-
ciones sobre defensa de costas y fronteras. En el año 2005 firmó el Acuerdo de Patrullado
Combinado con Vietnam; con Filipinas e Indonesia un Memorando de Entendimiento en
Cooperación Marítima. 

A pesar de esta percepción de estabilidad, considera que Japón está revisando su marco
legal para poder llevar su poder militar al exterior junto con Estados Unidos a través de una
alianza; la península coreana es una fuente de crisis potencial; el Medio Oriente escala en
su conflicto permanente; Estados Unidos enfrenta en Afganistán e Irak una situación com-
pleja e incierta, a lo que suma una crisis política con Irán.

China considera que enfrenta serios desafíos en su seguridad, particularmente la búsque-
da de la independencia por parte de Taiwán, que amenaza su soberanía e integridad terri-
torial; algunos países intentan imponer la sensación de “China como amenaza”, e inten-
tarían bloquear su desarrollo.

La política de Defensa hoy

China propone una política de Defensa de naturaleza defensiva, con capacidad de prote-
gerse de cualquier violación a sus espacios y fronteras; asimismo se opone a las fuerzas
separatistas de Taiwán, y a amenazas terroristas y extremistas. 

Planteó un proceso de modernización de sus fuerzas en tres etapas temporales, buscando
que a mediados de este siglo el Ejército Popular de Liberación sea capaz de ganar una gue-
rra en un ambiente de alta complejidad, y que provea una fuente de apoyo para afirmar el
poder del Partido Comunista Chino, asegure el desarrollo nacional y contribuya al mante-
nimiento de la paz a nivel mundial. 

Como objetivos generales para sus fuerzas convencionales, asigna al Ejército la función de
defensa regional, operaciones aeroterrestres a larga distancia y operaciones especiales; a
la Armada le asigna profundizar su capacidad defensiva y estar en condición de realizar
contraataques nucleares; a la Fuerza Aérea, la defensa territorial, alerta temprana y reco-
nocimiento y proyección estratégica. A sus fuerzas estratégicas les asigna una misión neta-
mente defensiva.
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Un punto relevante en esta política es la protección del desarrollo económico. Además de
asegurar la defensa territorial, busca influenciar en la región y establecer una presencia
efectiva en distintas áreas donde Japón, Estados Unidos e India tienen una presencia efec-
tiva para asegurar su acceso a los recursos y a los mercados. (16)

En el aspecto de los recursos energéticos tiene una gran dependencia de fuentes del exte-
rior, lo que se configura en una cuestión de seguridad por el continuo aumento de su
demanda; importa 3 millones de barriles de petróleo diarios (BPD) —además de gas natu-
ral licuado (GNL)— para satisfacer la mitad de su nivel de consumo, motor de su creci-
miento económico, y su escasez podría llegar a sumirla en una crisis social y política. (17)

Otro punto de interés es la libre disponibilidad de los mares de la región, y en particular las
rutas de comercio internacional (18). China percibe como amenazas, además del dominio de
Estados Unidos, al terrorismo y la piratería.

Estados Unidos aprecia que su presencia desde el Golfo Pérsico al sur de Asia asegura el
libre acceso a las fuentes de los recursos energéticos y protección de sus intereses, por lo
que genera una dependencia para China. Sabe que si el país asiático lograra ese dominio
del mar podría apoyarse en eso para aumentar su influencia y liderazgo. (19)

En el segundo caso se han producido atentados terroristas de relevancia en el ámbito
marítimo; el realizado sobre el destructor estadounidense USS Cole en el año 2000 mien-
tras se encontraba en el puerto de Adén, mediante un bote cargado con explosivos; en el
año 2001, al norte de Sri Lanka, los Tigres Tamiles averiaron el petrolero MV Silk Pride; en
2002, próximo a Yemen, fue atacado el buque tanque Limburg. Esta amenaza se poten-
cia si fueran atacados buques que transportaran material de uso nuclear, o fueran emple-
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ados como armas contra zonas portuarias. (20) Un escenario peligroso y probable es la eje-
cución de un atentado similar en el Estrecho de Malaca, que podría paralizar el tráfico
marítimo regional además de un potencial daño ambiental. La relevancia de esta zona
viene dada por ser un “punto de estrangulamiento” por sus características geográficas (21),
por el que transitan desde el año 2002 once millones de BDP (previsto a aumentar a 22
millones para 2030), y 29 BCM de GNL (previsto a aumentar a 114 BCM para 2030). (22)

Si los estrechos de la región se vieran bloqueados, y el tránsito marítimo tuviera que des-
viarse alrededor de Australia, los costos extra de flete a valores del año 1993 serían de
8.000 millones de dólares. (23)

La incidencia de la piratería en la región es muy elevada ya que es donde más casos se
registran en el ámbito mundial —un promedio de cien al año— siendo atacados los trans-
portes con cargas valiosas tanto en tránsito como fondeados. (24)

Otro aspecto es la intención de India, aliada ahora de los Estados Unidos al compartir inte-
reses comunes (la lucha contra el terrorismo, la democracia, y la preocupación del poder e
influencia de China), de ampliar sus intereses estratégicos desde un arco con centro en el
Océano Índico y con los extremos en el Canal de Suez y en el Estrecho de Malaca, paso obli-
gado de los recursos provenientes del Golfo Pérsico. (25)

Es a partir de estos puntos, en los que se aprecia al mar como escenario principal, en que
adquiere relevancia e importancia la necesidad del poder naval para China.

Importancia del poder naval

En el ámbito de las naciones, se comportan como potencias las que pretenden imponer sus
intereses sobre otras. Para ello disponen de recursos y medios apropiados y, quizá lo deci-
sivo, poseen y evidencian la voluntad política de utilizarlos. Un aspecto relevante es que la
nación que aspire a ser potencia (cualquiera sea su magnitud) debe tener como premisa
que sea percibida esa aspiración en el concierto de las naciones. En función de esto orien-
tará su política exterior, la cual diferirá en grado sumo de la de un país sin ese tipo de aspi-
ración o voluntad de asumir ese rol. Hay que tener en cuenta también el tipo de relación
que mantendrá con las demás potencias (26), y la libertad de maniobra que pueda disponer
o generar para actuar en el sistema internacional, como también influir a través del poder
económico y/o militar. 

La capacidad de contar con Fuerzas Armadas le permite a un país poder interactuar con
otros desde una posición de fuerza, siendo normalmente un factor de apoyo para la diplo-
macia que conduce la política exterior del mismo. (27)

Se deben diferenciar desde el principio los conceptos de poder naval y de poder naval mili-
tar, ya que el primero es mucho más amplio abarcando, por lo menos, estos aspectos:
empleo y control de los recursos marítimos; control del comercio e intercambio internacio-
nal; la operación de las Armadas en situaciones de guerra; y el empleo de las Armadas y
del poder económico marítimo como instrumentos de la diplomacia, disuasión, e influencia
política en tiempos de paz. Asimismo el comercio marítimo, pesquerías, recursos energéti-
cos off-shore, y las líneas de comunicaciones y comercio a través del mar se suman a este
concepto. Alfred Mahan (28) identificó seis características que afectan al poder naval de una
nación: su situación geográfica, configuración física y geográfica, extensión territorial,
población, el carácter de la misma y la clase de gobierno que ostente. Actualmente se han
sumado el poder económico, capacidad tecnológica y la dependencia del comercio maríti-
mo y de los recursos del mar. 

Se define actualmente al poder naval como la combinación del empleo que hace una
nación del comercio marítimo internacional y de los recursos oceánicos con su capacidad
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para proyectar poder militar en el mar, con el propósito de controlar áreas marítimas comer-
ciales y conflictos; y desde el mar para poder influir sobre hechos a desarrollarse en tierra
firme a través de fuerzas navales. (29)

Morgenthau sostuvo que el hecho de marcar la diferencia entre grandes y pequeñas
potencias, a partir de las diferencias de poder entre las naciones, es una actividad de
suma importancia en el campo de la política internacional. (30) Los parámetros o elemen-
tos relevantes (geografía; población y desarrollo; calidad del gobierno; calidad de la diplo-
macia; poder militar) que este autor considera para poder visualizar la calidad del poder
nacional (31) son muy similares a los expuestos por Mahan en cuanto al poder naval, por
la estrecha relación entre ambos conceptos.

Si se tiene en cuenta la riqueza presente y potencial del mar en recursos energéticos y
minerales, y que el transporte marítimo se ocupa de las dos terceras partes del comercio
mundial (al año 2005 movilizó 7.110 millones de toneladas de carga, previéndose un
aumento en los próximos años) (32) se puede apreciar la relevancia del medio. Por otro lado
las nuevas amenazas que pueden proyectarse mediante vectores marítimos (33) (terrorismo,
narcotráfico, migraciones, piratería) y la protección del medio ambiente marítimo y fluvial
hacen a la seguridad de las distintas naciones ribereñas.

Pero debe tenerse en cuenta que el Derecho Internacional (34) permite el libre acceso y trán-
sito para el comercio y limita el uso de los recursos por parte de los Estados, por lo cual el
único medio que una nación dispone para defender dichas libertades de probables inter-
dicciones es contar con una Armada diseñada a tal efecto; por otro lado este principio de
libertad de los mares permite a las Armadas posicionarse próximas a zonas de crisis sin
infraccionar los derechos soberanos de ningún Estado. Todo esto confluye en la necesidad
imperiosa que debería tener una nación con ambiciones de mirar e influir más allá de sus
fronteras en disponer y emplear un poder naval acorde.

China, con su status de potencia comercial y la necesidad de transporte marítimo para su
intercambio comercial, debería asegurar su libertad de maniobra a través de puntos de
apoyo o bases desde donde proyectar su poder naval en la región y una Armada diseñada
a tal fin. (35) El Estado que más se adecuaría para poder ser empleado como base por el
grado de relaciones estratégicas sería Myanmar; las inversiones en exploración petrolera
en Sudán lo convierte también en un candidato potencial. En esta línea China está finan-
ciando actualmente la construcción de un puerto comercial en Pakistán (36).

De poder emplear estos puntos de apoyo estaría en capacidad de proyectar su poder naval
desde el Mar Rojo sobre el Océano Índico —al este y oeste de la India— protegiendo sus inte-
reses y generando mayor influencia en una zona que hoy le es ajena; al compartir una fron-
tera terrestre común con Myanmar podría ser construido un oleoducto y un gasoducto, evi-
tando así el tránsito marítimo por el Estrecho de Malaca y su consiguiente riesgo.

La Armada del Ejército Popular de Liberación

Su crecimiento económico y el replanteamiento de sus intereses han hecho que China
incremente los recursos asignados a la Defensa para su modernización. Entre los años
1996 y 2006 se produjo un incremento promedio del presupuesto en un 11,8%, llegando
a los 45.000 millones de dólares. El gobierno chino presiona sobre la Unión Europea para
que levante el embargo de armamento sobre éste; esto le permitiría acceder a tecnología
aun superior a la que dispone actualmente a través de Rusia e Israel. (37)

Luego de una reducción de su personal militar en procura de una organización óptima y fle-
xible, el Ejército de Liberación del Pueblo (PLA) cuenta hoy con 2,3 millones de hombres.
Los aspectos centrales de su modernización se apoyan en tres pilares: (38)
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n Cambiar el centro de gravedad de sus fuerzas terrestres a una fuerza balanceada con
fuerzas navales y aéreas.

n Cambiar su doctrina prevista para operaciones defensivas de larga duración orientadas
a una invasión terrestre a operaciones de alta intensidad sobre su litoral marítimo.

n Cambiar su gran número de efectivos –para así paliar sus deficiencias tecnológicas–
por uno menor apoyado en una capacidad tecnológica de punta.

La Armada tiene asignada como misión la salvaguardia de la seguridad marítima y man-
tención de la soberanía en su mar territorial en función de sus intereses nacionales. Se
encuentra llevando a cabo un proceso de modernización informatizada, diseñando fuerzas
marítimas con proyección de armas combinadas de nueva generación, tanto nucleares
como convencionales con un mejorado apoyo logístico. Estas organizaciones de combate
estarían en capacidad de actuar en teatros de operaciones modernos y tecnificados, ope-
rando en el ámbito conjunto con otras fuerzas con un apoyo marítimo integral, mejorando
su aptitud en operaciones costeras. Está organizada sobre la base de fuerzas de Submari-
nos, (39) de Superficie, de Aviación Naval, defensa de costas e Infantería de Marina. Asimis-
mo está investigando nuevas doctrinas, estrategias y tácticas para ser empleadas adecua-
damente en los futuros Teatros de Operaciones. (40)

Al plantear una política defensiva para sus fuerzas militares a través del plan estratégico
Offshore Defense, podemos apreciar que se encuentran diseñadas para negar el acceso a
una fuerza hostil a través de operaciones ofensivas sin limitaciones espaciales en mar
abierto, interdictándola a larga distancia y buscando los puntos débiles de sus Grupos de
Batalla, pero cediendo la iniciativa para buscar el momento más oportuno. La Armada
cuenta para esto con unidades de superficie y submarinas, pero se ve limitada al no dis-
poner de portaaviones que le permitan proyectar una fuerza aeronaval, por lo cual operan
por el momento desde bases en tierra. 

La carencia de aviación naval embarcada en portaaviones (41) es un eslabón indispensable
en esta cadena para así tener una capacidad de proyección autónoma como la deseada, y
así brindarle protección y capacidad de ataque y exploración a una fuerza marítima en alta
mar. Asimismo para lograr el control del mar, una Armada debe estar en capacidad de eje-
cutar operaciones anfibias, para las cuales uno de los requisitos indispensables es contar
con la superioridad aérea en la Zona del Objetivo Anfibio; China posee los medios anfibios
y tropas de Infantería de Marina, pero diseñados para actuar con apoyo aéreo desde el con-
tinente sobre Taiwán. Sin aviación naval embarcada, la Armada china pierde flexibilidad de
empleo al estar vinculada necesariamente al continente.

Esta actitud estratégica está orientada a la defensa en profundidad de dos espacios maríti-
mos adyacentes, materializados por dos cadenas de archipiélagos más allá de la Zona
Económica Exclusiva (ZEE); la primera y más lejana a través de una línea norte-sur desde las
islas Kuriles hacia Japón, las Bonins, las islas Marianas y las Carolinas e Indonesia; y la
segunda uniendo las islas Kuriles, Japón, las islas Ryukuyu, Taiwán, Filipinas e Indonesia.
Este espacio marítimo abarca una profundidad de unas 1.800 millas desde el continente. (42)

Este tipo de operación de negación del acceso a una zona marítima se desarrolla para evi-
tar el empeñamiento directo con un enemigo superior en fuerzas (¿Estados Unidos?), bus-
cando accionar inicialmente sobre sus bases de avanzada, para luego bloquear el acceso
de las fuerzas por vía marítima y aérea a través de ataques de desgaste con diversas com-
binaciones de sistemas de armas. (43)

Conclusiones

China precisaría diseñar una estrategia marítima más ambiciosa en función de sus inte-
reses que le permitiera asegurar su acceso a los recursos energéticos que importa desde
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el extranjero, como también la protección del libre tránsito de su comercio exterior por
mar, asegurando así los medios necesarios para su desarrollo económico. Debería tener
más presencia efectiva en la zona del Sudeste Asiático, proyectando su política exterior a
través de su Armada, cooperando con otras naciones en operaciones de prevención del
terrorismo y contra la piratería, que afectan por igual a toda la región; así podría ganar
prestigio y liderazgo en el marco regional en detrimento de otros actores relevantes, como
los EE.UU. y la India. (44)

Se puede apreciar que la Armada del PLA tiene aún un diseño de Armada Contigua (45) con
énfasis en la operación costera defensiva y enfocada en la “Contingencia Taiwán”, capaz de
operar dentro de la ZEE y con la necesidad de apoyo desde el continente, basándose en su
capacidad submarina y de superficie para imponer un bloqueo que sólo podría ser tempo-
ral. Esto limita seriamente la aspiración de conformar una Armada Oceánica para así poder
cumplir cabalmente el plan estratégico Offshore Defense; se aprecia como imperativo el
acceso a bases navales o puntos de apoyo en el extranjero y la disponibilidad de aviación
naval embarcada para así estar en condiciones de poder operar una Armada Oceánica en
las zonas marítimas adyacentes a su territorio, lo que debería constituir su objetivo primario.

Si la República Popular China desarrollara esta capacidad podría desequilibrar a los Esta-
dos Unidos —que prevé que el futuro del control del mar no será en las “aguas azules” sino
en las zonas costeras contiguas para así apoyar operaciones terrestres, y que las amena-
zas potenciales no podrán ser tan poderosas como lo fue la entonces Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas (46)— logrando así el control del mar más allá de sus costas, amplian-
do su esfera de influencia y prestigio, actitud estratégica conteste a una gran potencia. n
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